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SUMMARY

In the present time, we were investigating the most effective solutions and productive to fight the social phenomenon called "Bullying" or harassment student, not only in the educative centers but also from our homes. For it, we must know what includes the term "Bullying", the profile of pursuer, the probable consequences of the action, and the search of solutions to the same one. One is not a rumor of classroom, nor a whim of a group of insolent students, but who go further on; one gambles with the life of the people (in this case of children weaker in its infantile stage and in puberty). Numbers and statistics exist that therefore demonstrate it.
RESUMEN

En la actualidad, nos encontramos investigando las soluciones más efectivas y productivas para combatir el fenómeno social llamado “Bullying” o acoso escolar, no sólo en los centros educativos sino también desde nuestros hogares. Para ello, debemos saber qué engloba el término “Bullying”, el perfil de un acosador, las probables consecuencias de la acción, y la búsqueda de soluciones a la misma. No se trata de un rumor de aula, ni un capricho de un grupo de alumnos insolentes, sino que va más allá; se juega con la vida de las personas (en este caso de los niños/as más débiles en su etapa infantil y en la pubertad). Existen cifras y estadísticas que así lo demuestran.
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1. Introducción.

El acoso en las aulas no ha surgido de la noche a la mañana, este tipo de actuaciones siempre ha existido, pero es “hoy” cuando tenemos conciencia de ello o al menos nos preocupamos en cierta medida, gracias al interés que muestra la sociedad con respecto a la educación y así mismo a los medios de comunicación que dan luz a estos fenómenos de violencia escolar, sin olvidar las principales “voces” que sufren, la mayor parte en silencio, toda clase de intimidación, agresión, provocación oral, maltrato físico y/o psíquico y que de alguna manera se han revelado para salir de ese agujero negro en el que se encuentran o en el que se han encontrado alguna vez en su vida y que con miedo, con rabia, con pocas fuerzas y casi con algún hilo de esperanza denuncian a sus mayores, con la finalidad de acabar con el sufrimiento del día a día. Pero aún son muchos los niños/as que sufren acoso escolar y callan por miedo, vergüenza o temor a sus mayores. Existen posibles soluciones a esta clase de acciones dentro del ámbito escolar, soluciones que deben ser organizadas y dirigidas por el grupo de docentes que pertenecen al centro donde se sucedan estos acosos y especialmente la colaboración, apoyo y ayuda de los padres para combatir el problema desde los hogares.
2. Los Antecedentes del Bullying.

El término “Bullying” aparece a principios de los años setenta en EEUU debido a una investigación acerca de la violencia física y psíquica entre estudiantes. Las características de la misma se rigen concretamente por la intencionalidad del agresor, reiteración de la violencia e indefensión de la víctima, según  Dan Olweus y Peter Heinemann.

El psicólogo experto en bullying José María Avilés, lo define como: “un comportamiento que consiste fundamentalmente en producir diferentes acciones negativas sobre una víctima por parte de un agresor o un grupo de abusones con la intención de hacer daño, de generar una sensación de arrinconamiento social, de rechazo grupal de forma mantenida y repetida en el tiempo. Por tanto, las dos características que definen el bullying son, en primer lugar la existencia de un desequilibrio de poder entre el agresor (fuerte) y la víctima (débil) en el que el agresor desea dominar a la víctima y ésta no sabe y no puede defenderse, y en segundo lugar, que se repite en el tiempo” [1]. 
La pedagoga especialista en acoso escolar y creadora de la primera iniciativa de estrategias antibulling (Proyecto Atenea), Nora Rodríguez, destaca que “el acoso escolar o bulling se gesta en casa o en la sociedad y se manifiesta  en las aulas”.  Para esta experta, el perfil del acosador coincide con el de un chico o chica que “tiene baja autoestima, necesidad de protagonismo, y una gran rabia contenida que descarga contra su víctima, generalmente un compañero de clase que frente a esa situación se descontrola y da al acosador el teatro que necesita para ejercer su protagonismo” [2].

Para la psicóloga clínica y escolar de la Universidad de Granada, Trinidad Aparicio Pérez, el perfil del acosador lo caracteriza de la siguiente manera: “El ambiente en el que vive el niño tiene una influencia casi decisiva en su comportamiento. Muchas veces son víctimas de abusos y malos tratos, carecen de afecto y se educan en un entorno familiar problemático, en los que es habitual la falta de atención y control de los padres. Son niños que no se sienten queridos y que tratan de suplir esta carencia, utilizando la violencia como medio para conseguir cosas, alcanzar protagonismo o sentirse respetado. En el fondo, tienen un nivel de autoestima muy bajo y descargan sobre sus compañeros sus frustraciones y problemas. 
Pero como estos niños no actúan solos, nos encontramos con aquellos otros que el acosador utiliza para llevar a cabo sus acciones, actuando como sicarios de él. En principio, lo hacen porque son débiles e inmaduros y se dejan llevar, o porque sienten miedo de ser ellos las víctimas. Pero con el tiempo lo harán por placer o para mantener la amistad del acosador. Si no cesan en sus acciones, llegarán a convertirse en auténticos acosadores” [3].
Dos definiciones del perfil de acosador semejantes realizadas por una pedagoga y una psicóloga. En cambio, para Dan Olweus, padre del término “bullying” define el perfil del acosador desde otro punto de vista: el acosador  “aunque no lleva una vida precisamente saludable, no tiene problemas de autoestima, como se ha dicho por ahí. Más bien, lo contrario. El acosador tiene el ego muy hinchado, se cree el rey. Crea problemas a la sociedad por su conducta antisocial y tiende a transmitir el bullying a las siguientes generaciones” [4].

3. El perfil exacto de un acosador
Prácticamente podemos deducir con lo expuesto anteriormente que las características más destacadas del perfil del acosador serían principalmente las siguientes:
· Se suele dar con frecuencia en chicos ya que las chicas utilizan una forma más sutil para cometer sus “acosos” mediante rumores o provocación oral, los chicos utilizan no sólo la provocación oral sino también la violencia sexual, las armas blancas, las palizas…;  

· Normalmente, suele ser el líder del grupo o pandilla y siempre va acompañado de éstos ya que necesita refuerzos y apoyo para sus acciones y los vítores que ello siempre desencadena, pues le hace sentir ‘el rey’ (derecho al poder, ser más que nadie); alta autoestima; baja tolerancia a la frustración; sentimiento hostil hacia los demás; inquietud por poseer el control y dominio de sus  compañeros para conseguir sus objetivos…

Disponer de este conocimiento permite al educador analizar las conductas de los alumnos en el aula y optar por corregirlas mediante una metodología didáctica eficaz destinada a los alumnos más conflictivos en concreto. Pero, para ello, debemos asegurarnos de que existe acoso dentro de las mismas aulas, pues el maestro sólo puede trabajar y colaborar en este tipo de problemas dentro del horario escolar. Así pues, para los educadores, ¿cómo podemos saber que un alumno es acosado por un compañero en clase, fuera o dentro de ella?

A continuación, la psicóloga Isabel Menéndez Benavente nos apunta las principales características del acoso escolar que envuelven a la victima [5]: 
· La relación de los alumnos y alumnas en los pasillos y en el patio, en el recreo, en el comedor. No olvidemos que los peores momentos se sufren cuando los profesores no están presentes
· Las “pintadas” en las puertas de baños y paredes (qué nombres aparecen habitualmente)

· La no participación habitual en salidas del grupo

· Darle importancia a las risas o abucheos repetidos en clase contra determinados alumnos o alumnas
· Estar atentos a aquellos alumnos que sean diferentes, por su forma de ser o aspecto físico

· Se queja de forma insistente de ser insultado, agredido, burlado...
· Si comenta que le roban sus cosas en el colegio o si cada día explica que pierde su material escolar, les faltan materiales, libros…con frecuencia

· Investigar los cambios inexplicables de estados de ánimo, tristeza, aislamiento personal del alumno o alumna. La aparición de comportamientos no habituales, cambios en su actitud: poco comunicativo,  lágrimas o depresión sin motivo aparente.
· Escasas o nulas relaciones con los compañeros/compañeras. Evidencias físicas de violencia y de difícil explicación, moratones, rasguños o cortaduras cuyo origen el niño no alcanza a explicar, ropa rasgada o estropeada. Objetos dañados o que no aparecen

· Quejas somáticas constantes del alumno: dolores de cabeza, de estómago o de otro tipo cuya causa no está clara
· Accesos de rabia extraño
· Variaciones del rendimiento escolar, con pérdida de concentración, aumento del fracaso

· Quejas de los padres que dicen que no quiere ir al colegio
Estas características pueden ser refutadas en el siguiente gráfico con diferentes estadísticas sobre el acoso escolar en España. En él se contempla el porcentaje de niños en situación de acoso escolar por cursos; la distribución de niños y niñas acosados; la antigüedad del acoso; los autores del acoso; los acusadores y las víctimas; las secuelas psicológicas de los niños víctimas del acoso, así como, una relación de los 22 comportamientos de acoso escolar más frecuentes [6].
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4. Consecuencias que conllevan las acciones violentas
La conciencia de culpa y la vergüenza son también reacciones habituales en la víctima de la violencia. Aunque los chicos que se encuentran en estas situaciones necesitan que alguien les escuche, tienen tendencia a no decir nada porque sienten una vergüenza muy fuerte de lo que les está pasando, unida a una cierta culpabilidad. Piensan ‘si se meten conmigo, es que soy distinto a los demás, es que estoy haciendo algo mal, es que soy peor’. La víctima tiene tendencia a pensar que se lo merece. 

Los acosadores, a su vez, además de enfrentarse a un problema tan serio como es barajar la violencia como medio para conseguir cualquier fin, ven incrementados el riesgo de convertirse en víctimas de su propia violencia y la probabilidad de delinquir en el futuro. Ellos quieren contar su ‘hazaña’. Necesitan ser ‘los primeros’ en algo, destacar en algo, sin pararse a pensar en lo que se está haciendo o diciendo. Sienten un ansia de protagonismo que les hace descontrolar. 
Y por último los testigos de la violencia pueden ver inhibida su capacidad de distinguir conductas positivas y negativas, aceptables o deleznables. “Los espectadores están o sufriendo o aprendiendo unas formas de relación que son negativas” [7].
Pero ¿por qué?, ¿a qué se deben este tipo de actuaciones violentas? 

Podría decirse que son impulsadas por un trastorno psicológico, por la vivencia de acciones violentas en el seno familiar o en la sociedad en la que se mueven, porque se sienten débiles e inmaduros y necesitan luchar contra ello.

Generalmente, buscan aquellas víctimas que ellos consideran más vulnerables, más sensibles, más débiles. Actúan sin motivo, sólo para satisfacer sus necesidades de violencia y el placer que les produce la humillación y el trato vejatorio en sus víctimas. Este tipo de actuaciones las realizan para conseguir en parte sus objetivos, para ser reconocidos ante el grupo como el más fuerte, el más poderoso…  
Los síntomas que produce la violencia de este tipo es muy semejante al que produce el consumo de drogas: exaltación, diversión, placer, satisfacción personal, sentirse poderoso y controlador ante todo lo que le rodea… 
5. Conclusiones.
La mayoría de los fenómenos violentos se producen en las aulas o dentro del horario escolar por lo que la responsabilidad recae directamente en el maestro o profesor en concreto, pero éste poco puede hacer si no está respaldado por unas leyes o normas que pueda poner en práctica de manera estricta para restablecer el orden. 

La violencia ha existido desde siempre y por mucho que nos pese, seguirá existiendo. Pero, debemos hallar ‘un antídoto’ que elimine por completo este tipo de comportamiento en el ser humano, porque los niños acosadores de hoy serán los psicópatas, los matones, los verdugos y los asesinos de mañana.
Según las últimas encuestas del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), el 96% de la población está de acuerdo con que la clave para prevenir la violencia es la educación en la igualdad y en el respeto mutuo [8]. 

“Para el Ministerio de Educación, no puede confiarse solo en el relevo generacional para erradicar la violencia. Pero tampoco debe responsabilizarse a la comunidad escolar en exclusiva de esta lucha. Entre otras cosas porque una encuesta de la Asociación Nacional de Profesores española afirma que un impresionante 80% de los maestros confiesa que el estrés producido por su profesión le está perjudicando la salud” [7].

La Administración también debe asumir su parte alícuota de responsabilidad:

“Dramas como el de Hondarribia deben suponer un salto cualitativo en el abordaje del bullying en nuestros centros educativos. La lucha contra el acoso escolar no puede seguir siendo solo una labor voluntariosa de los y las docentes y de las familias. Debe ser la Administración educativa quién dirija y encabece una lucha organizada contra el bullying en todos los centros educativos, públicos y privados, destinando para ello los recursos que sean necesarios”, continúa la Confederación de Sindicatos. No se trata de criminalizar a unos ni de justificar a otros, en suma. Se trata de cooperar en conjunto para ir solventando lo que ya es un grave problema [8].
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